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EL CASO DE SANTIAGO DE CUBA 


Estábamos abarcando el mundo con dos pesadas 
manazas (Cuba y Filipinas) y dos brazos larguísi- 
mos y entecos (nuestras posibilidades navales) y 
el enemigo, dándonos un gran porrazo en cada uno 
de éstos, nos dejó, en un abrir y cerrar de ojos, 
mutilados. He aqui lo que históricamente significa 
el desastre colonial: he aquí lo que fué sustancial - 
mente aquella lucha. 

Esto no quiere decir que el único responsable 
sea el sino; pero como llevamos ocho años de 
hablar de responsabilidades sin llegar á definir ó 
formular concreta y eficazmente ninguna de las qu e 
habría que exigir, pues á los gobernadores de que 
se cuenta que in illo tempore quisieron traerse con- 
sigo las colonias hoy se debería más bien repro- 
charles el no habérselas traído efectivamente, 
parece que es hora ya de cambiar, como suele 
decirse, de bisiesto y examinar si el desastre no 
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ha dejado tras sí absolutamente nada que pueda 
sernos un tanto lisonjero. Un tanto decimos por- 
que no cabe disimular que la importancia y gra- 
vedad de la caída son aún mayores de lo que 
generalmente se piensa pues sólo hemos puesto 
atención en lo que España ha mermado y es toda- 
vía más lo que ha variado. Y si no, veamos que 
nuestra etnografía ha perdido usos y costumbres 
interesantísimas, nuestra antropología por un lado 
razas vigorosas y por otro tipos hermosísimos, 
nuestro comercio los más famosos y solicitados 
frutos, nuestra literatura y arte grandes fuentes, 
fecundos elementos de inspiración. Y las brisas del 
trópico han dejado de ser españolas y también las 
danzas, cadencias y canciones de aquellas tierras 
y aquellas latitudes; han dejado de ser españoles 
el mejor tabaco y el mejor café del mundo y la 
típica belleza de la criolla ha dejado igualmente 
de serlo; ya no es español el abacá y para la pér- 
dida del ylang-ylang y otros perfumes exquisitos 
no son buena compensación los miasmas pútridos 
del Muni. Aún prescindiendo, pues, de extensión y 
de riqueza ¡cuán desemejantes no son la España 
de hoy y la de hace menos de dos lustros! 

¡Y cuán duro ha estado el enemigo con nosotros! 
Porque los españoles podemos haber sido en Ultra- 
mar tan malos como se quiera, pero no cabe duda 
de que hemos dado al globo terráqueo la mitad que 
le faltaba y allí hemos hallado y de allí hemos 
traído valiosísimas cosas, entre ellas la quina y el 
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platino; y sin la primera apenas existiría la quími- 
ca orgánica y el arte de curar estaría á poco más 
ó menos cual lo dejó Hipócrates, y sin el segundo 
no habría los pararrayos con que el hombre defien- 
de sus más preciadas construcciones y aún su mis- 
ma morada, ni los crisoles que han hecho posible la 
química inorgánica. De modo, que aunque no fuera 
más que por esto, ya podían los americanos haber- 
nos dejado en aquel mundo una islilla en que 
siguiera ondeando nuestra bandera. En las grandes 
creaciones del hombre, aunque pasen de mano en 
mano, siempre se tiene á gala respetar y conservar 
la marca de fábrica. 

El desastre, pues, ha sido colosal; mas por esto 
mismo, los españoles habíamos de ver si en tan 
gran negrura no asoma por algún resquicio algún 
rayo luminoso así sea tenue; y nosotros por nues- 
tra parte vamos á hablar aquí de una curiosísima 
peculiaridad cuyo anuncio ha de coger de nuevas 
al lector, no porque la ignore enteramente sino 
porque probablemente no se habrá fijado mucho 
en ella, y es la de que la guerra con los americanos 
podrá haber dejado en mal lugar nuestra pericia, 
nos habrá desprestigiado como previsores y como 
organizadores y nada hay que decir de gobernantes, 
pero como combatientes no ha hecho sino rectificar 
á favor nuestro el no muy brillante concepto en 
que se nos venía teniendo en varios países y sobre 
todo en los Estados Unidos y afirmar y realzar el 
en que estábamos en otros. 


Y efectivamente, á no haber tenido en muy poco 
nuestro valor ó esfuerzo, jamás el general Shafter 
hubiera llegado á creer el día l.° de Julio de 1898 
que podía entrar como por su casa en Santiago de 
Cuba, así como tampoco cabe duda de que íe hizo 
cambiar radicalmente de opinión la resistencia que 
se le opuso y que le sorprendió, admiró y descon- 
certó tanto que se dió á pedir con urgencia al 
almirante Sampson que le sacase del atolladero en 
que se había metido. Porque es de advertir que en 
España el caso de Santiago de Cuba no está bien 
sabido todavía, circunstancia que nos priva, á los 
españoles, del conocimiento de cosas que á todos 
nos han de ser muy halagüeñas y por esto vamos 
á hacer brevemente aquí la historia de los sucesos 
ó cuando menos del principal de ellos visto ó con- 
siderado desde el punto de vista exterior que en 
el caso presente es el mejor situado y más seguro, 
á cuyo efecto nada tan abonado como el detallado 
parte oficial que el almirante Sampson dió al Minis- 
tro de Marina de las operaciones que la escuadra 
de su mando hizo en combinación con el ejército, 
parte que literalmente reza como sigue: 

«Buque capitana New-York, de 1. a clase. 

Bahía de Guantánamo, l.° Agosto 1898. 

Señor : 

Para que en ese Ministerio haya una relación 
más completa de la cooperación de la escuadra 
con el ejército, que dió por resultado la rendición 
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de Santiago, tengo el honor de remitir las detalla- 
das anotaciones que siguen. 

En cuanto llegó el general Shafter á las aguas 
de Santiago envié á mi jefe de Estado Mayor á co- 
municar con él y traer al sitio del bloqueo el barco 
en que venía el cuartel general. Después yo fui 
á bordo y pasé con dicho general al Aserradero 
donde conferenciamos en tierra con el general Gar- 
cía, quien por marearse mucho no pudo venir á 
nuestro buque. 

El día 22 comenzó satisfactoriamente el desem- 
barco del ejército en Daiquiri realizado con los 
botes de la escuadra y protegido por el New-Or- 
leans, Detroit, Castine, Suwanee y Wasp, simulán- 
dose también un ataque al Oeste del puerto de 
Santiago que resultó en una empeñada acción en- 
tre el Texas y la batería occidental, acción en que 
el Texas tuvo un muerto y 8 heridos. 

Los detalles del desembarco estuvieron á cargo 
del capitán de navio Goodrich, del St. Louis, y se 
llevaron perfectamente á cabo hallándose el día 24 
toda la fuerza en tierra. El día 26 fueron trasporta- 
dos 2,978 hombres de los del general García del 
Aserradero á Siboney punto, este, que ocupábamos 
desde el día 23. 

En 30 de Junio recibí la siguiente comunicación 
del general Shafter: 
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Cuartel general del 5.° cuerpo de ejército. 

Campo del río San Juan, Junio 30, 1898. 

Señor : 

Espero atacar á Santiago mañana por la maña- 
na. Deseo que bombardée V. las construcciones de 
Aguadores en apoyo de un regimiento de infante- 
ría que enviaré temprano así como que haga la 
demostración que á V. le parezca conveniente so- 
bre la boca del puerto para retener allí tantas fuer- ' 
zas enemigas como sea posible. 

De V. sinceramente 

W. R. Shafter. 

Mayor general con mando en jefe. 


El New-York, Suwanee y Qloucester tomaron 
al amanecer posición frente á Aguadores que es 
un punto á unas tres millas al Este de la entrada 
del puerto de Santiago. Es una pequeña ensenada 
en que desemboca el río San Juan. Hay allí dos 
cañadas que corren casi en ángulo recto pasando 
por la occidental el ferr ocarril por donde va el 
mineral de hierro del Siboney á Santiago. La ca- 
ñada por donde viene el rio tiene un gran puente 
de hierro cuyo extremo occidental había sido vola- 
do por las tropas españolas en la mañana del 27. 
El fuerte antiguo allí existente tiene un lienzo de 
muralla que corre hasta lo alto de la colina en cuya 
prolongación se halla el Morro. Durante nuestra 
presencia estuvo constantemente ondeando en el 
fuerte una bandera española. Al otro lado de la 
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cañada se veían dos reducidlos y en la orilla 
oriental del río un pequeño blockhaus que había 
sido destruido por los buques del extremo de nues- 
tra línea. 

Las tropas vinieron por el ferrocarril que bor- 
dea la costa desde el Siboney hasta menos de mi- 
lla y media de esta cañada habiendo llegado las 
últimas á eso de las 9 horas y 20 minutos. 

A las 6 horas y 47 minutos habíamos preguntado 
por señales á las fuerzas de tierra si esperaban por 
nosotros para comenzar la acción á lo que nos 
contestaron que el general estaba á vanguardia 
explorando. 

(Siguen á esta catorce breves noticias que por 
su insignificancia y en obsequio á la brevedad omi- 
timos aquí.) 

Poco después de las 12 horas y 40 minutos el 
enemigo rompió el fuego en la cañada con una pe- 
queña pieza de campaña que evidentemente habían 
enviado de Santiago y nuestras tropas se retiraron 
habiendo tenido, según se supo después, dos muer- 
tos y varios heridos. 

El New-York tomó posición y enfiló la cañada 
disparando algunas granadas de 4 y 8 pulgadas 
con lo que cesó definitivamente el fuego del ene- 
migo. 

(Aquí omitimos dos noticias insignificantes). 

En l.° de Julio me dijo el general Shafter lo que 
Sigue: 
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Almirante Sampson, Jefe de la escuadra del At- 
lántico del Norte: 

l.° Julio 1898. 

Me he visto obligado á reducir mis fuerzas en 
Daiquiri y Siboney á causa de tenacísima (stubborn) 
resistencia que ha exigido que retire la mayor par- 
te de las tropas de dichos puntos. Hemos tenido 
tremendo (terrible) combate y calculo que nues- 
tras bajas llegan á 500. Querría que pudiese V. 
apagar los fuegos de Punta Gorda que hoy nos ha 
molestado enormemente (considerably). 

Wm. R. Shafter. 

Almirante Sampson, Siboney. 

Kajo, l.° Julio, 1898. 

El general Shafter saluda al Almirante Sampson, 
desea que mantenga el fuego contra el frente marí- 
timo de Santiago donde el enemigo tiene cañones 
de 6 pulgadas que nos han molestado muchísimo 
(very much) en nuestros movimientos. Nuestras 
tropás á menos de 100 yardas de la parte oriental 
de la ciudad. Asaltaremos mañana al romper el 
día. 

A consecuencia de estos despachos la escuadra 
se acercó á las baterías y mantuvo vivo fuego du- 
rante dos horas y más particularmente sobre Pun- 
ta Gorda. El día anterior el New-York y el Oregon 
habían disparado buen número- de granadas de 8 
pulgadas desde Aguadores sobre la ciudad. 

El día 2 recibí del general Shafter lo que sigue: 
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Almirante Sampson, Siboney. 

1° Julio, 1898. 

Han caído detrás de nuestras líneas algunas gra- 
nadas de gran calibre. Es casi imposible que sean 
de los barcos de V., pero no puedo explicarme el 
caso como no sean de la escuadra del enemigo. 

W. R. Shafier, Mayor general. 

(2 Julio). Terrible fuego ayer, pero mi línea 
está ahora fuertemente atrincherada á unos tres 
cuartos de milla de la ciudad. Pido á V. con ur- 
gencia que inmediatamente haga un esfuerzo para 
forzar la entrada á fin de evitar futuras pérdidas 
entre mi gente que ya las ha tenido muy grandes 
(very heavy). Usted puede operar con menos pér- 
dida de vidas que yo. Haga el favor de contestar 
por teléfono. 

(Este despacho lo recibió en tierra el teniente 
de navio Staunton; así la contestación del Almi- 
rante viene después de haberse cruzado los dos 
que inmediatamente siguen). 

Se telefoneó al cuartel general lo siguiente: 

General Shafter: (2 Julio). 

El Almirante Sampson ha bombardeado esta 
mañana los fuertes de la entrada y también la ba- 
tería interior de Punta Gorda, apagando sus fue- 
gos. ¿Quiere V. que siga el fuego? Empezó á las 
5 horas y 30 minutos; terminó á las 7 horas y 30 
minutos. El despacho de V. para el Almirante está 


— 14 — 


« 

aquí. Imposible forzar la entrada hasta que poda- 
mos limpiar de minas la canal, cosa que requerirá 
algún tiempo después que las tropas de V. se hayan 
apoderado de los fuertes. Para esto no ha servido 
de nada la operación de ayer sobre Aguadores. 

Teniente de navio, Staunton. 

Se recibió el despacho que sigue: 

(2 Julio). 

Me es imposible decir cuándo podré apoderar- 
me de las baterías de la entrada del puerto. Si son 
tan difíciles de tomar como éstas contra que he- 
mos combatido pasará algún tiempo y habrá mu- 
cha sangre. (Literalmente dice «gran pérdida de 
vida»). No me explico por qué la Marina no puede 
operar bajo un fuego destructor lo mismo que el 
ejército. Mis pérdidas ayer fueron de más de 500 
hombres. De cualquier modo que sea (by all means), 
haced fuego contra cuanto tengáis á la vista hasta 
destruirlo todo. Yo espero, sin embargo, con tiem- 
po y gente bastante capturar los fuertes que hay 
en la bahía. 

Shafter. 

Yo escribí al general Shafter como sigue: 

Capitana New-York, de 1. a clase. 

Frente á Santiago de Cuba, 2 Julio 1898. 

Mi querido general: en mi poder su nota de esta 
mañana recibida precisamente á las 11 horas y 20 


minutos. Un oficial de mi Estado Mayor ha dado 
ya cuenta á V. del fuego que hicimos esta mañana, 
pero yo debo agregar que los fuertes cuyos fuegos 
hemos apagado no podían impedir á V. lo más 
mínimo la captura de la ciudad porque no pueden 
disparar sino del lado del mar. Ni aún á nosotros 
mismos nos impedirían la entrada en puerto. Nues- 
tra dificultad está en que la canal se halla bien 
sembrada de minas que seguramente conseguirían 
echar á pique uno ó varios de nuestros buques con 
lo cual quedaría burlado nuestro objeto puesto 
que los demás no podrían pasar. 

Yo esperaba que V. atacase por retaguardia las 
baterías de la costa para que nosotros pudiésemos 
levantar los torpedos de la canal. 

Si su más vivo deseo es que forcemos la entra- 
da del puerto me prepararé enseguida á ejecutar- 
lo. Creo, sin embargo, que nuestra posición y la de 
usted se harían más difíciles si el intento fracasa. 

Tenemos en Guantánamo 40 contraminas que 
haré traer cuanto antes y si logramos aclarar de 
minas la entrada entraré en el puerto. Este recur- 
so, con que no estamos familiarizados, requirirá 
mucho (considerable) tiempo. 

No es tanto la pérdida de gente como la de bu- 
ques lo que hasta ahora me ha disuadido de inten- 
tar atacar la escuadra española dentro del puerto. 

W. E. Sampson. 

Mayor General W. R. Shafter. 
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A consecuencia de la petición de auxilio hecha 
por el general Shafter arreglamos tener una confe- 
rencia en la mañana del día siguiente, 3 de Julio, á 
cuyo efecto se enviaron algunos caballos á Sibo- 
ney. 

Yo salí para este punto á eso de las 9, pero 
la salida de la escuadra del Almirante Cervera me 
impidió, naturalmente, llevar á efecto la cita con- 
certada. 

El plan que yo pensaba proponer al general Shaf- 
ter, ampliamente discutido á bordo por mí con mi 
Estado Mayor, comprendía el contraminado de la 
entrada del puerto, la inmediata entrada de la es- 
cuadra y la toma del Morro por asalto por un mi- 
llar de hombres de infantería de Marina desembar- 
cados en la ensenada de la Estrella; ó bien em- 
plear esta fuerza en tomar la batería del Oeste 
siendo el Morro tomado por un destacamento del 
ejército que viniese de la parte de Aguadores. Se 
había dado orden de que de Guantánamo viniese el 
«Resolute» para .hacer uso de las contraminas 
almacenadas á su bordo. 

Mi propio plan había sido siempre que el pri- 
mer esfuerzo del ejército debía dirigirse á tomar las 
baterías de la entrada, lo que nos pondría en apti- 
tud de entrar y contraminar sin pérdida de buques 
y esto fué también en realidad lo que pensó prime- 
ro el general Shafter y así se lo expresó á mi jefe 
de Estado Mayor y así lo dijo igualmente en su 
conferencia con el general García y conmigo en el 
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Aserradero. Los motivos por qué luego cambió de 
plan me son desconocidos.» 

Interrumpimos aquí el traslado del parte del almi- 
rante Sampson para recordar relatándolobrevemen- 
te el hecho que le impidió verse el día 3 con el ge- 
neral Shafter. 


Salida y destrucción de la escuadra de Cer- 
vera.— Para tener idea bien aproximada de la po- 
sición de los buques que en la mañana del 3 de 
Julio bloqueaban el puerto de Santiago de Cuba 
hemos de suponerlos colocados en un semicírculo 
de cuatro millas de radio descrito en aquellas 
aguas, tomando como centro un punto de la costa, 
la cual corre aproximadamente Este-Oeste, situado 
una milla escasa al Oeste de la boca de dicho 
puerto. 

Exactamente al S. de la boca se hallaba el «Te- 
xas», buque de combate de 2. a clase, gemelo del 
famoso «Maine», y á la izquierda, esto es, al Oeste 
de él á unos 5,500 metros estaba el crucero blinda- 
do «Brooklyn» donde arbolaba su insignia el co- 
modoro Schley y un poco más apartado el «Vi- 
xen», pequeño yacht armado en guerra. 

Al. otro lado del «Texas» se extendía la parte 
oriental de la línea de bloqueo en que se hallaban 
situados el «Yowa», luego el «Oregon», después el 
«Indiana», buques de combate de l.er orden y por 
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fin el «Gloucester», otro yacht armado en guerra 
que estaba muy cérea de la costa. 

Todos tenían á poco más ó menos la proa hacia 
la boca del puerto y estaban sin movimiento, pues 
tal era la forma en que venían haciendo aquel ser- 
vicio. 

Alguno, como el «Yowa», no tenía vapor pa- 
ra andar más que unas 5 millas, mientras que el 
«Brooklyn» pudo, cuando se puso en movimiento, 
andar desde luego á razón de 12. El «Yowa» esta- 
ba más de media milla fuera de la linea del blo- 
queo tratando, según parece, de reparar una pe- 
queña avería de una torre. 

En aquella disposición, como hace observar muy 
bien Mr. Graham, corresponsal de la Prensa Aso- 
ciada, que se encontraba á bordo del «Brooklyn», 
mientras la parte oriental de la línea era tan formi- 
dable que ningún táctico con sentido común hubie- 
ra intentado atravesarla, en la occidental había á 
uno y otro lado del «Brooklyn» claros que estaban 
como invitando ú ofreciéndose á un enemigo que 
buscase ocasión de escaparse y al que la circuns- 
tancia que se ha indicado, de tener los bloqueado- 
res las máquinas paradas, había de dar gran venta- 
ja de velocidad inicial al empeñarse el lance. Se 
conoce que el almirante Sampson no estaba allí en 
aquellos momentos y hablaba de memoria cuando 
dijo que el orden de salida y combate de nuestra 
escuadra facilitó á la suya la persecución. Si no 
hubiera estado, como estaba, á unas 12 millas del 
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lugar del suceso, el almirante no hubiera dejado de 
ver lo que veía el periodista, que «ningún táctico 
con sentido común hubiera intentado» hacer otra 
cosa que lo que hicieron nuestros buques. 

Cuenta el corresponsal citado que en la mañana 
del día de que se trata, el memorable 3 de Julio de 
1898, el comodoro Schley había salido á cubierta 
á eso de las nueve y estaba sentado, hablando con 
él, en el alcázar. En la noche anterior se habían 
visto varios fuegos en tierra al Oeste de Santiago 
y el comodoro, con objeto de determinar si podían 
ser causados por los resfuerzos que al mando, co- 
mo él creía del general Pando venían en auxilio 
de la plaza 6 si serían obra de alguna partida insu- 
rrecta ordenó que se preguntase al «Texas» qué 
opinaba de aquellos incendios. Esta señal fué hecha 
á las 9 ll y 15 m ; y comodoro y corresponsal estaban 
mirando un humo que veían levantarse en el puer- 
to cuando oyeron que el tope lo anunciaba y añadía 
«se mueve hacia la bocal», lo cual les causó, natu- 
ralmente, alguna ansiedad, pero se tranquilizaron 
porque se les dijo que el remolcador que dia- 
riamente iba á llevar provisiones á los fuertes se 
dirigía entonces á la batería de la Estrella. 

Mientras esto ocurría en el alcázar, el oficial de 
derrota Hodgson había relevado al de guardia en 
el puente de proa y el comisario Anderson miraba 
con el anteojo el humo sospechoso. 

— Aquel humo se mueve, dijS pausadamente á 
Mr. Hodgson. 
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— Déme el anteojo, respondió Mr. Hodgson quien 
se puso á mirar y estuvo buen rato mirando hasta 
que de pronto, tirando el anteojo que por casuali- 
dad pudo el comisario recojer en el aire, echó 
mano á la bocina y gritó: 

— Puente de popa! Al comodoro y al comandante, 
que los barcos enemigos están saliendo! 

Eran poco más de las 9 y media. 

«Yo no he visto nunca» dice el capitán de navio 
Clark, comandante del Oregon, «un espectáculo 
»más sublime. Allí venían los buques españoles con 
«sus amplias banderas que la arrancada que traían 
»hacía ondear magestuosamente. La mar estaba 
«llana como un lago; apenas se veía en ella la más 
«pequeña rizadura. Aquellos grandes buques se 
«presentaban hermosos y arrogantes». Y en otro 
lugar añade: que «salieron impetuosamente, de 
«modo primoroso» y que «aquella salida de Cervera 
«ha sido una de las más grandiosas escenas de la 
«Historia». 

Bueno será hacer observar á este propósito que 
si nuestra escuadra hubiera salido, como hay quien 
ha indicado que debió hacer, de noche, como el 
resultado hubiera sido peor, porque entonces no se 
salva, como vulgarmente se dice, ni una rata, ade- 
más de lo que todos, incluso el autor de estos ren- 
glones, hubiéramos renegado del almirante, nadie 
hubiera podido decir nada como lo que dice Mr. 
Clark. Lo que no se nos ha ocurrido preguntar á 
aquél las veces que después hemos tenido el gusto 
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de verle es por qué no pidió, al que le dió orden de 
salir, la hora á qué había de hacerlo, el rumbo qué 
había de tomar y demás circunstancias en que había 
de realizar la operación que se le exigía y que 
no por efectuarse con elementos navales era na- 
val. 

Sea como sea, en cuanto en la escuadra ameri- 
cana se dió la primera señal de alarma, un disparo 
de 57 milímetros del «Yowa» que se adelantó á la 
de banderas que el comodoro Schley mandó hacer, 
todos los buques bloqueadores se pusieron en mo- 
vimiento hacia la boca del puerto, y, la única 
maniobra que después tuvieron que hacer, fué ir 
cayendo á babor lo indispensable para seguir á los 
buques españoles á excepción del «Brooklyn» que, 
por el arrumbamiento y adelantada posición en que 
se hallaba, comenzó á batirse por babor y á poco 
el avance sobre él del «Maria Teresa» y parece 
que también el del «Vizcaya» le obligaron á caer 
sobre estribor en retirada concluyendo por virar 
en redondo cuando los dos buques españoles desis- 
tieron y así quedó ya y continuó batiéndose por 
estribor como sus compañeros. 

De los nuestros la capitana maniobró, como se 
ha dicho, para embestir ó para batir al «Brooklyn», 
pero quedó pronto fuera de combate; el «Vizcaya» 
que le había seguido en orden de salida, hubo de 
maniobrar también con tal objeto y más tarde 
parece que intentó pasar por entre dos buques 
enemigos; el «Colon» falto de artillería gruesa, se 
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mantuvo y batió caminando siempre hacia el Oeste 
y el «Oquendo», que de los cuatro buques grandes 
salía el último, encontró ya sobre sí todos los ame- 
ricanos y no parece que pudo hacer ni intentar 
ninguna maniobra particular porque recibió en unos 
minutos fuego más terrible y destructor que duran- 
te su vida haya podido recibir el buque de más 
historia militar del mundo; no era probable y quizás 
ni humanamente posible, que al contestar lo hiciese 
de modo dañoso al enemigo; admira que su coman- 
dante tuviese en tales circunstancias acierto para 
llevarlo á conveniente sitio de la costa cuando ya 
el buque almirante lo había hecho; y sucumbió 
literalmente acribillado. «El fuego de cañón sobre 
este buque fué terrorífico (terrific)»; así comienza el 
correspondiente informe americano la descripción 
de las averías que mostraba. 

Tampoco los destructores tuvieron ocasión ni 
posibilidad de maniobrar. Si intentaron, como pa- 
rece que quisieron, atacar á algún buque enemigo, 
por esta misma razón fueron con más presteza, en 
un decir Jesús, puestos fuera de combate y destro- 
zados. Salir y perecer; he aquí su historia. 

En resumen: comenzado el fuego activo y eficaz 
á las 9 y tres cuartos, á las 10 h y 36™ habían sido 
destruidos los destructores, el «María Teresa» 
incendiado estaba varado en la costa y el «Oquen- 
do» incendiado también, acababa de varar media 
milla más al Oeste. El «Vizcaya», que al fin tuvo 
igual suerte, pudo sostenerse hasta las 1 1 h y 10 m 
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y el «Colon» se fué sobre la costa á eso de la l? 1 
y 20 m . 

Del cuidadoso estudio de numerosas y no muy 
claras ni muy concordantes relaciones, que del com- 
bate han hecho distintos testigos presenciales, se 
deduce que principal si no exclusivamente á un des- 
tructor, e ! «Pluton», lo batió el yacht armado en 
guerra «Gloucesier»; al otro, el «Furor», lo destru- 
yó un proyectil de 13 pulgadas del «Yowa» ó del 
«Indiana», al «María Teresa» y al «Vizcaya» los 
batieron el «Brooklyn».. «Oregon», «Yowa», y 
«Texas»; al «Oquendo» estos cuatro y además el 
«Indiana», y al «Colon» el «Oregon» y el «Brooklyn» 
secundados por el «New-York» que á eso de las 
10 y cuarto se había incorporado á su escuadra, 

Asi, pues, nuestros buques blindados, que mili- 
tarmente eran tres unidades de 2.° orden («María 
Teresa», «Vizcaya» y «Oquendo») y una de no 
sabemos cuál, el «Colon», porque un barco moderno 
sin los cañones gruesos para que está proyectado 
y construido queda desclasificado y lo más que 
podemos llamar al «Colon», será «cañonero-torpe- 
dero de gran porte», fueron, como tenían que ser, 
batidos, aniquilados por cinco acorazados de pri- 
mer orden y uno de segundo. Y como la orden de 
salida ignoraba que no estaban presentes ni podían 
llegar á tiempo de tomar parte en la ducha el 
«Massachussets» y el «New-Orleans», resulta que 
nuestra escuadra fué echada á la mar en el 
supuesto de las mismas condiciones y circunstan- 


cias en que, por ejemplo, se hiciese salir unoá uno 
tres ó cuatro gatos de una jaula á cuya puerla se 
hallasen esperándolos en son de pelea siete ú ocho 
tigres. Y sigamos dando noticia del parte del almi- 
rante Sampson. 

«El dia 4 de Julio recibí lo que sigue: 

«Cuartel General del 5.° Cuerpo de Ejército, 

4 Julio 1898. 

Almirante W. F. Sampson, Jefe de las fuerzas 
navales. 

Por negligencia de nuestros aliados cubanos, 
Pando, con 5,000 hombres entró anoche en San- 
tiago. Esto casi dobla las fuerzas enemigas. Les he 
intimado la rendición que han rechazado, pero les 
estoy devolviendo algunos prisioneros heridos y 
dando tiempo á qne salgan de la ciudad los extran- 
jeros, así es que no habrá combate antes del 6 ó 
quizás del 7. Ahora, si V. se abre camino para 
el puerto, la ciudad se rendirá sjn que tengamos 
que sacrificar más gente. Mis actuales posiciones 
me han costado 1,000 hombres y no quiero perder 
ninguno más. Con mis fuerzas por un lado y las de 
V. por otro (y tienen gran temor á la escuadra por- 
que saben que no pueden hacerle ningún daño) 
somos dueños de ellos. Pido á V. pronta respuesta. 

W. R. Shafter 

Maj’or General, Jefe. 


El dia 5 de Julio recibí lo que sigue: 
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Washington, 5 Julio. 

El siguiente despacho ha sido recibido en el Mi- 
nisterio de la Guerra y trasladado á Marina: «Con- 
»sidero necesario que la marina fuerce la entrada 
»del puerto á más tardar el día 6 y ayude... La pla- 
»za se rendirá sin que perdamos más gente. Shaf- 
»ter.» Coopere V. con el ejército para la toma de 
Santiago con arreglo á lo que V. juzgue más con- 
veniente. 

Long. 

Washington, 5 Julio 

Disponga que inmediatamente venga «Resolute» 
á Charleston para conducir tropas á Santiago. 

Long. 

A consecuencia del último despacho las minas 
que había en el «Resolute» fueron trasbordadas al 
carbonero «Libanon» y continuamos preparándo- 
nos á efectuar el contraminado. Comuniqué con el 
general Shafter al efecto de tener con él una entre- 
vista y me dijo: 

Campo cerca de Santiago, 5 Julio, 1898. 

(2 h 13“ tarde.) 

El general Shafter saluda al almirante Sampson 
el cual puede verle aquí cuando quiera, pero el 
general no puede ir á Siboney. El general desea 
mucho ver al almirante, especialmente si se ha de 
intentar entrar en el puerto. El general Shafter du- 
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da poder tener alimentada su gente por vía del Si- 
boney. Grandes refuerzos de infantería y de arti- 
llería ligera están en camino. El general Shafter fe- 
licita al almirante Sampson por su magnífico (splen- 
did) éxito con la escuadra española. 

Campo cerca de Santiago, 5 Julio, 1898. 

(3 h 12“ de la tarde.) 

El Presidente me ordena conferenciar con usted 
para concertar el ataque de Santiago. Yo no puedo 
montar á caballo para ir á ver á V. ¿No puede us- 
ted venir á verme? Si no puede, yo enviaré mañana 
dos de mis oficiales de Estado Mayor en represen- 
tación mía. 

Shafter, comandante en jefe. 

(Aquí suprimimos un despacho que no se refie- 
re á operaciones de guerra y otro en que el Minis- 
tro de Marina dice al almirante que conferencie y 
se ponga de acuerdo con el general.) 

Me fué imposible verme el día 6 con el general 
pues estuve enfermo en cama, y envié en mi lugar 
á mi jefe de Estado Mayor. 

He aquí una copia de la minuta hecha aquel día 
para efectuar de concierto el ataque: 

«Cuartel general del 5.° Cuerpo de ejército. 

Río San Juan, Cuba, 6 Julio, 1898. 

Minuta de la conferencia del capitán de navio 
«Chadwick», representante del almirante Sampson, 
con el general Shafter. 
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Bombardeo largo tiempo sostenido por los bu- 
ques con los cañones gruesos disparando sin ce- 
sar durante 24 horas, por ejemplo, á razón de una 
granada cada cinco minutos excepto una hora en 
que se hará un disparo cada dos minutos, con los 
cañones de 8 pulgadas. Si esto no es suficiente se 
dispondrá un asalto á la batería de la Socapa em- 
pleando al efecto la Infantería de Marina y las 
fuerzas cubanas que manda el general Cebreco y 
se hará un esfuerzo para penetrar en el puerto con 
algunos de los barcos pequeños de la escuadra 
(porque el «Mercedes» sumergido impediría el pa- 
so de los grandes). Este ataque se hará cuando se 
conozca el resultado de una segunda intimación 
que se hará al jefe español haciéndole conocer su 
mala situación, la destrucción de la escuadra de 
Cervera, etc., etc., y las fuerzas con que contamos. 
Para darle tiempo á considerar bien el caso se fija- 
rá el principio del bombardeo para el 9 al medio 
día, á menos que él rehúse redondamente conside- 
rarlo pues entonces el bombardeo comenzará cuan- 
do á nosotros nos parezca mejor. El general Shaf- 
ter facilitará al almirante Sampson un buen mapa 
que marque bien las líneas que cercan la plaza y 
también comunicación telegráfica, vía de Siboney 
con Aguadores, para darle noticia de donde caen 
les proyectiles.» 

Había entonces, como por una especie.de tácito 
convenio, una suspensión de hostilidades que con- 
tinuó merced á la siguiente carta, redactada por mi 
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jefe de Estado Mayor, que la propuso como una 
indicación, y enviada por el general Shafter. 

Cuartel general del 5.° Cuerpo de ejército. 

Río San Juan, Cuba, 6 Julio 1898. 

Señor: 

En vista de los sucesos del 3 del presente tengo 
el honor de presentar á Vuecencia ciertas proposi- 
ciones á las que yo creo que Vuecencia dará la 
consideración que, en mi concepto, merecen. 

Adjunto va un boletín de la acción del domingo 
de la que resultó la completa destrucción de la es- 
cuadra del almirante Cervera, la pérdida de 600 de 
sus oficiales y marineros y la captura de los res- 
tantes. El almirante, el general Paredes, y los de- 
más que se salvaron, están ahora prisioneros á bor- 
do del «Harvard» y del «St. Louis» y este buque 
en que se hallan el almirante, el general Paredes y 
los comandantes sobrevivientes (que son todos 
menos el del «Oquendo» que fué muerto) ha salido 
ya para los Estados Unidos. Si lo deseáis esto pue- 
de confirmarlo Vuecencia enviando un oficial bajo 
bandera de parlamento al almirante Sampson y él 
puede visitar el «Harvard» que no saldrá hasta ma- 
ñana y obtener detalles de los oficiales españoles 
y gente de á bordo de aquel buque. 

Nuestra, escuadra está ahora perfectamente libre 
para operar y tengo el honor de hacer constar 
que, si no está concertada la rendición el día 9, al 
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mediodía empezará el bombardeo de la ciudad por 
los cañones gruesos, de los cuales los de 8 pulga- 
das alcanzan á 9,000 yardas y los de 13, natural- 
mente, mucho más. Los buques pueden situarse de 
modo que con su alcance de 18,000 yardas puedan 
llegar los proyectiles al centro de la población. 

Propongo la rendición puramente por espíritu 
humanitario. No quisiera hacer perecer más gente 
ni de las fuerzas de Vuecencia ni de las mías y ba- 
jo circunstancias tan desventajosas para Vuecencia 
está ya descontado el resultado final. 

Gomo Vuecencia puede-desear referir á su go- 
bierno asunto tan importante, he fijado el inomento 
del bombardeo para fecha que dé tiempo á que 
pueda haber contestación. 

Ruego á Vuecencia que me dé una contestación 
pronta. Tengo el honor de ser de Vuecencia humil- 
de servidor, 

Wm. R. Shafter. 

Mayor general Jefe del 5.° Cuerpo de ejército. 

Al general jefe de las tropas españolas.» 

Aquí interrumpimos un momento esta relación 
para hacer observar que, si ha habido en todas las 
guerras del mundo intimaciones tan corteses, tan 
respetuosas, que tan bien revelen la consideración 
en que para el sitiador estaba el sitiado, como la 
que acabamos de trascribir, seguramente no serán 
muchas. Y sigue el parte del Almirante Sampson. 
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«En 9 de Julio recibí el siguiente despacho: 

Cuartel general del 5.° cuerpo de ejército, 

9 Julio 1898. 

El Jefe español propone abandonar Santiago si 
se le permite retirarse á Holguin y no ser atacado 
en el camino. La tregua continuará por ahora y yo 
avisaré á V. de su término. 

Shafter, Mayor General. 

(Aquí se suprime un despacho del almirante al 
general muy poco ó nada interesante). 

Recibido lo que sigue fechado en Siboney, 9 
Julio 1898. 

Cuartel general del 5.° cuerpo de ejército.) 

He enviado á V. ayer y hoy despachos que pare- 
ce que no han llegado á sus manos. Acabo de pedir 
á V. que comience á hacer fuego sobre Santiago á 
las 4 de la tarde y esta mañana le envié el último 
mapa de nuestras posiciones. ¿Puede empezar el 
bombardeo mañana por la mañana? Si puede, sír- 
vase efectuarlo y continúe al tenor de lo concer- 
tado con el capitán de navio Chadwrick.» 

Lo que del resto del parte del almirante ameri- 
cano puede tener para nosotros los españoles algún 
interés carece de novedad. 

El bombardeo, que comenzó el 10, continuó hasta 
el 12 en que se suspendió y por fin la plaza capituló 


il 
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en 16 y se dió posesión de ella al enemigo en 17 
{Julio de 1898). 

Habráse visto, pues, en resumidas cuentas que 
una vez en tierra el general Shafter creyó, y en la 
misma inteligencia estaban los que le rodeaban, 
que no tenía más que decir á sus tropas «paso re- 
doblado! ¡Marchen!» y se metía de rondon en 
Santiago de Cuba: y que no tardó en cambiar radi- 
calmente de opinión habiéndole producido el com- 
portamiento de nuestras fuerzas la especie de 
espanto que revelan sus despachos al almirante y 
sobre todo los dos que figuran en las páginas 13 
y 14. 

¿No está ya bien demostrado que ahora, á con- 
secuencia de la guerra y por funesta que haya 
sido para nosotros estamos militarmente, cuando 
menos, ante los americanos, en muchísimo mejor 
concepto, en concepto muchísimo más elevado que 
antes? 

Esto se ve también en diversos episodios que 
ellos mismos se han complacido en relatar como, 
por ejemplo, uno que el' general Qreely ha contado 
en el «Century». 

«Valientes y atrevidos fueron los hombres de 
«nuestro Cuerpo de señales, cual corresponde á 
«típicos americanos, pero el coronel Green ha teni- 
»do gran satisfacción en darme noticia del gallardo 
«comportamiento de un encargado de señales espa- 
«ñol. El enemigo, al ocupar el airoso fuerte de pie- 
«dra del Viso en el Caney, lo reconoció como la 
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«llave de su ala izquierda y montó una linea tele- 
«fónica de Santiago al fuerte el cual habilitó de 
«estación de señales. El l.° de Julio nuestro ataque 
«comenzó á las 6 de la mañana y á eso de las ocho 
«cortábamos la línea de comunicaciones ocupando 
«el camino de Santiago. Viendo el alambre telegrá- 
«fico tendido entre el Caney y la ciudad, nuestros 
«soldados lo cortaron. Mas no por esto quedó el 
«bloqueado fuerte más incomunicado con Santiago 
«que lo estuvieron Corsé y Sherman, hallándose el 
«primero en Altoona y el segundo en las montañas 
«de Knesaw, pues pocos minutos después aparecía 
«un hombre en lo más alto del Viso y comenzaba 
»á hacer señales á Santiago. 

«Perfectamente clara y definida sobre el cielo 
«matinal, su figura estaba á tiro de unos dos mil 
«americanos de buena puntería que hacían llover 
«balas sobre el Viso, añadiéndose á esto los dispa- 
«ros de artillería de la batería de Capron. Indife- 
«rente, lo mismo á las balas de fusil que á las 
«granadas, el español movía acompasadamente su 
«bandera de señales hasta' que terminó su mensaje. 
«El coronel Green, añade: 

«Cuánto tiempo estuvo aquella bandera manio- 
«brando ó qué decía, yo no lo sé, pero como ninguna 
«se halló entre los trofeos del Caney yo creo que 
«aquel valiente se salvó. Sírvale este testimonio de 
«satisfacción si vive y si no vive paz á sus res- 
tos.» 
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He ahí con que espontánea admiración se reco- 
noce aquí el valor sereno, como en otros escritos se 
ha reconocido la valentía arrebatada de los nues- 
tros. Existe, sin duda alguna, un renovamiento ó re- 
nacimiento de nuestra antigua nombradla de com- 
batientes fundada capitalmente en cuanto ocurrió 
en Santiago de Cuba, cuyas tropas son de las con- 
tadísimas españolas que en América se han batido 
con un ejército regular y las únicas que lo han he- 
cho con un enemigo provisto de los más perfeccio- 
nados elementos, habiendo salido brillantemente de 
la prueba, porque el día l.° fue para ellas día de 
victoria. Y también la Marina, aunque nuestras es- 
cuadras por la inmensa superioridad de las con- 
trarias, no las llegaron nunca á poner en gran zo- 
zobra, además de que sus fuerzas de desembarco 
tomaron parte en los combates de l.° de Julio, ha 
hecho formar entre los extranjeros una idea muy 
elevada de la resignación, abnegación y naturali- 
dad con que su personal se presta á los mayores 
sacrificios; á sacrificios, que de grandes y manifies- 
tos, un ilustre pensador inglés cree que se salen del 
marco en que deben contenerse las luchas de gen- 
te civilizada. ¡Grandísimo dolor que se hiciese sa- 
lir la escuadra de Cervera en el mohiento preciso 
en que el fracaso del general Shafter, el día l.° de 
Julio, había devuelto al caso de Santiago de Cuba 
el carácter de típico de guerra naval en puerto 
que siempre tuvo y que en vano aquel general in- 
tentó aquel día quitarle! Porque los defensores de 
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la plaza no tenían que pensar ni podiati pensar 
más que en acudir á los puntos de contacto, ya por 
mar ya por tierra, según se los Fuese haciendo sen- 
tir el enemigo; pero los que estaban fuera, los que 
tenían que juzgar el caso del asedio desde el punto 
de vista exterior, éstos debían comprender que los 
americanos, no teniendo en tierra ni gente ni nin- 
guna otra clase de elementos, en medida suficiente, 
para que el ejército se apoderase de la ciudad sin 
perder de un modo estúpido excesivo número de 
hombres, habían de tomarla por mar y, por tanto, 
la principal defensa de Santiago estaba en la es- 
cuadra de Cervera. 

Este es punto sobre el que no cabe discusión y 
ya alguien lia hecho observar que todos los extran- 
jeros, todos los oue se han ocupado en el asunto, 
están sobre él de perfecto acuerdo, unos no expli- 
cándose y otros calificando del modo más severo el 
acto de haber hecho salir nuestra escuadra en 
aquella ocasión. Y entre los que más suavemente 
tratan del caso se halla el «United Service Maga- 
zine» de los Estados Unidos que dice que «el almi- 
rante Cervera hizo el 3 de Julio lo mejor que 
«podía haber hecho para sacar al general Shafter 
»de la crítica situación en que se hallaba y precipi- 
tar la rendición de la plaza convirtiendo en un 
«mero paseo para las tropas americanas lo que les 
«habría sido empresa difícil y que no hubieran lleva- 
»do á cabo sin nuevas y muy importantes pérdidas.» 

Y, sin embargo, no parece que se haya dado en 
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España á este particular la importancia y atención 
que merece y en cambio en todo lo demás del caso 
de Santiago en que, quizás por excepción, no hay 
nota que poner contra nadie, viene estando extra- 
viadísima la opinión generalmente inclinada á juz- 
gar prematura y desfavorable en sus términos una 
rendición que, una vez destruida nuestra escuadra, 
precisamente fué por tardía por lo que no pudo 
hacerse en mejores condiciones. Porque ha de te- 
nerse entendido que cuando hubiera convenido que 
la plaza se rindiese fué diez ó doce días antes de 
cuando se rindió, esto es, inmediatamente después 
de destruida nuestra escuadra ó poco más tarde 
mientraslas fuerzas de tierra americanas se hallaban 
bajo la doble impresión de su propio fracaso y del 
triunfo acabado de obtener por las de mar pues en- 
tonces el jefe de éstas era el dueño, por decirlo así, 
de la situación y la misma forma cortés y respetuo- 
sa, que hemos hecho notar, de la intimación del día 
6 revela lo que á la sazón podía esperarse y era 
que, como los hechos habían vuelto á dar al caso el 
carácter naval que las tropas de Shafter habían que- 
rido quitarle el l.° de Julio, la rendición de la pla- 
za, de la plaza sólo con su sola guarnición y los 
buques de guerra que hubiere en puerto, era cuan- 
to podía pretender y hubiera pretendido el jefe de 
■las fuerzas de mar como consecuencia inmediata 
de su victoria en aquellas aguas. 

No parece que se viene pensando así entre nos- 
otros; al contrario, no es de creer, pero pudiera 
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creerse que se echa de menos un gran sacrificio 
inútil de nuestras tropas de tierra que hiciese jue- 
go con el de las de mar consumado el día 3 de 
Julio. Por esto nosotros tenemos que decir aquí 
que debemos abandonar la costumbre de jalearnos 
unos á otros, los españoles, con la retórica ibera 
tan propensa á resucitar á cada paso al famoso ge- 
neral «No importa» sin considerar que lo que fué 
grande y hermoso hace cien años ahora estaba 
muy lejos de poderlo ser. ¿Qué es lo que no im- 
portaba? que murieran inútilmente, imbécilmente 
muchos miles de compatriotas en laengañosacreen- 
cia de que á vengarlos iba á acudir enseguida toda 
la nación marchando los jaleadores á vanguardia? 
¡Morir! Parece que todo queremos arreglarlo con 
morir. ¡Como si sirviese de algo morir sin plena 
conciencia de lo que se hace; morir inspirando al 
enemigo lástima; morir no por grandes causas 6 
grandes ideas y para grandes fines sino por me- 
ros impulsos suicidas, por apasionamientos de 
odio ó de despecho, por morbosas satisfacciones 
de amor propio, morir á exigencia de un patriotismo 
irreflexivo y fátuo, de e?e patriotismo que tantas 
veces se inflama sin razón, brilla sin dar calor y se 
apaga al primer soplo! 

Ah! Parece, sí, que hubo alguien antes de la 
guerra que se atrevió á decir lo que convenía para 
evitarla; pero lo que es para darla por terminada 
no ha habido una sola voz, de hombre conspicuo, 
que se alzase. Cualquiera diría que mientras el 
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-enemigo estuviese matando ó en disposición de 
matar hermanos nuestros nos hallábamos ante una 
•de esas ejecuciones en que el que grita «perdón» 
tiene pena capital. Y el que el ejército quiera com- 
batir no basta para que se le deje hacerlo cuando 
reconocidamente va á una perdición estéril como 
tampoco dejaríamos nunca que un hijo se arrojase 
al mar tempestuoso para salvar á su madre cuando 
decididamente ésta ya hubiese perecido. 

Y bien hecho que no hayamos querido desalojar 
la isla de Cuba por la sola virtud de una nota diplo- 
mática; no tan bien, pero pase, que cuando se pre- 
sentó la escuadra americana ante la Habana no 
hayamos parlamentado; pase igualmente que antes 
de conocer perfectamente lo que había ocurrido en 
el combate de Cavite no nos apresurásemos á capi- 
tular; pero después, cuando aún nos tenía el ene- 
migo algún respeto, á qué aguardábamos? A qué 
esperábamos para decir basta? Con lo de Cavite 
habíamos llegado más allá de lo que puede exi- 
girse á un pueblo civilizado por enérgico y pun- 
donoroso que llegue á ser. ¿Por qué cuando 
se conoció bien aquel desastre no pensó nadie, 
como no fuese si acaso el gobierno, en la paz? 
¿No se vió entonces, ya que no se habia visto antes, 
que lo que íbamos á conseguir era que nuestros 
enemigos saliesen de la lucha, á más de victoriosos, 
engrandecidos no tanto con el aumento de ten ¡torio 
que obtuvieren como por la circunstancia de que, 
por mediano que fuere el concepto en que en algu- 
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ñas naciones se nos tenía, al fin y al cabo vencer á 
los españoles todavía era cosa que daba en el 
mundo cierto tono? 

Pero el caso era que habíamos ido á la guerra 
por sufragio universal y por sufragio universal se 
continuaba, sólo que quizás si el gobierno se hubiese 
lanzado á evitarla no habría ocurrido el desastre 
interior y como consecuencia el exterior que eran de 
temer mientras que una vez comenzadas las hosti- 
lidades hubiera sido insensato de parte de los gober- 
nantes anticiparse mucho al sentimiento público 
porque seguramente no hubiera quedado nada de 
ellos ni tampoco de la nación otra cosa que el terri- 
torio peninsular mondado, pues hubiéramos dado 
al fin lugar á una intervención en que tres ó cuatro 
de las grandes potencias se habrían despachado á 
su gusto con todas nuestras islas y posesiones fuera 
de dicho territorio. 

Y ‘de cómo y por qué fuimos á la guerra tal vez 
nadie lo ha expresado mejor que el americano 
autor de una comunicación dirigida en 16 de Abril 
de 1898 de Madrid á Washington y publicada por 
el Ministerio de Marina de aquél país. He aquí los 
párrafos que más hacen al caso. 

«Según se dice hay en las provincias muchas 
» turbulencias Cuando se tuvo noticia del armis- 

ticio hubo agitación y durante dos días mucho pe- 
»ligro de un motín aquí, en Madrid. Parece que la 
»crisis ha pasado. Todo el mundo espera la guerra 
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»y el pueblo la desea vivamente. El gobierno y las 
»clases más inteligentes la temen y están dispuestas 
»á hacer lo posible por evitarla sin que haya revo- 
lución; pero, si no pueden evitarla así, la aceptarán. 

«Dicen que no tienen nada que perder, que con 
»la guerra no estarán peor que ahora puesto que 
»de todos modos Cuba está perdida; que pueden 
»hacer mucho daño á nuestro comercio y lo harán 
»también á nuestra marina de guerra si es que no 
»la destruyen; y que, aún cuando probablemente 
» serán al fin vencidos, antes de que llegue este 
» momento nos habrán dado una lección.» 

He ahí la madre del cordero, he ahí lo que nos 
pierde; preferimos quedarnos ciegos con tal de 
dejar tuerto al enemigo mejor que salvar un ojo 
si el enemigo se ha de quedar con los dos. Y esto 
último es, sin embargo, no sólo lo más cristiano 
sino lo más conveniente también. 

Y es lástima que no procuremos seriamente do- 
minar ó corregir este nuestro defecto capital debido 
á lo que de ibero haya en nosotros, porque nadie 
sabe qué podría dar de sí un pueblo tan particular 
como el nuestro, de historia tan poco conocida ó 
mal juzgada lo mismo de propios que de extraños. 
No ha habido en el mundo imperio tan extenso 
como el español y otro que haya probablemente 
no durará tanto. Y es curiosísimo que se conozca 
que somos malos colonizadores en qué mucho más 
de cien mil kilómetros cuadrados de diversos terri- 
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torios envidiados de todas las otras naciones, sepa- 
rados por miles de leguas y muy poco, muchas 
veces nada, comunicados entre sí no los hayamos 
conservado más que.... 300 años! Y quién es mejor 
colonizador, el que ála española extiende su nación 
por la colonia ó el que á la inglesa no hace más 
que establecer en la colonia un gran consulado de 
su nación? En lo que toca á imperios los tan famo- 
sos de Alejandro y de Tamerlan fueron en extensión 
un pejugal y en duración un soplo al lado del de 
España: el grandioso imperio romano pudo durar 
algo más por lo compacto, pero apenas llegó á 
sumar tantas tierras como la cuarta ó tercera parte 
de las que por todo el orbe esparcidas nosotros 
conservamos más de 300 años. Felipe II y Felipe 
IV durante un tiempo de su reinado y durante todo 
él Felipe III han sido los monarcas que más terri- 
torio han tenido bajo su cetro. Hoy los ingleses 
poseen casi tanto, pero esta grandeza es reciente 
y nó sabemos cuánto durará. Por otra parte en este 
planeta que habitamos, España es la única nación 
que ha parido y amamantado un mundo, de modo 
que, por faltar término apropiado de comparación, 
el análisis de nuestra historia y sobre todo de 
nuestros desaciertos y de nuestras desdichas no es 
fácil ni seguro; para que lo fuese, necesitaríamos 
saber qué suerte cabe en otros planetas á las nacio- 
nes que se hallen en caso de maternidad análogo 
al de España. 

Y nuestros compatriotas han de tener entendido 
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que la manoseada ley de la lucha por la existencia n 0 
ha de tomarse tan al pie de la letra como general- 
mente se toma pues, además de ser muy imperfecto 
é incompleto el registro geológico en que se basa, 
da la casualidad de que lo único que este mis- 
mo registro, apesar de sus deficiencias, nos enseña, 
fuera de duda es que los que han desaparecido han 
sido precisamente los más grandes y fuertes ani- 
males. De aquellos enormes acorazados tan bien 
armados, al parecer, para esa lucha no queda ya 
ninguno y de tantos seres gigantescos como hubo 
en otros tiempos sólo queda el elefante del que 
debemos creer que, más que por grande y fuerte, 
ha sido por inteligente y sagaz por lo que ha llega- 
do hasta nosotros. Así, pues, aunque nosotros 
hubiésemos concluido para siempre como nación 
muy fuerte y temida, esto no querría decir que 
habíamos de renunciar también á ser un gran pue- 
blo culto y respetado; y de todos modos como lo 
que más ha influido en las desdichas patrias ha sido 
el crecido número de analfabetos, pero no de los 
humildes que ignoran el abecedario sino de los 
arrogantes que lo saben todo menos el abecé de 
su oficio; lo que en España hay que hacer princi- 
palmente es estudiar, estudiar y estudiar; entre 
nosotros corre mucha prisa que se ilustren mejor 
las clases ilustradas y también que se eduquen 
mejor las clases educadas. A Prusia podrá haberla 
engrandecido, como se suele decir, el maestro de 
escuela, pero á nosotros no nos salva más que el 
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profesor de altos estudios que se deberá traer de 
fuera si no los tenemos aquí de tanto saber como 
hace falta. 

Volviendo, pues, á nuestro cuento haremos obser- 
var que realmente la docena de días que tardó en 
rendirse Santiago después de destruida nuestra 
escuadra nos costó el resto de aquella división de 
ejército y si tarda otros doce días en capitular sabe 
Dios qué habrían llegado á exigirlos sitiadores pues 
á medida que iba pasando el tiempo iba el ejército 
de tierra americano afirmándose en su papel de 
conquistador y el general Shafter, tan cordial el 
dia 6 con Mr. Sampson que hace ó envía la intima- 
ción propuesta y redactada por el Jefe de Estado 
Mayor de la escuadra, luego el día 16 acuerda la 
capitulación y el 17 toma posesión de la plaza y 
aún del cañonero «Albarado» prescindiendo por 
completo de Mr. Sampson quien no llegó á ente- 
rarse de nada hasta que todo estaba hecho. Y aun- 
que no fuese más que porque los marinos america- 
nos tenían para con nosotros que hacerse perdonar, 
- por decirlo así, la grande y fácil victoria que habían 
obtenido sobre nuestra escuadra el dia 3 mientras 
que las tropas de tierra lo que podían tener para 
con nosotros sería el agravio de la durísima lección 
que se les dió el día l.°, no cabe duda de que nos 
habría convenido que en el momento de capitular 
la principal influencia ó autoridad entre los sitiado- 
res estuviese en los marinos. 

Y á todo esto los queridos hermanos de la Penín- 
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sula habían tenido, con la mayor buena fe sin duda, 
engañados (y seguían engañando) á los queridos 
hermanos de Ultramar. Nosotros no poseíamos 
más escuadra que los 3 y medio barcos de Cervera, 
pero por los alambres telegráficos salían casi todas 
las semanas ya para una ya para otra de las colonias 
unos acorazados tremebundos con unos nombres 
más tremebundos todavía (de varios que salieron 
para Cuba uno se llamaba Felipa II y otro Francis- 
co Pizarro) y esto 'no eran sólo tal ó cual corres- 
ponsal de algún periódico los que lo decían sino 
que á los mismos Ministros de Guerra ó de Marina 
los deseos se les antojaban realidades y ya daban 
alas á la escuadra de Cervera para que se trasla- 
dase á Filipinas, ya le decían que el mejor día 
podría salir cómodamente de Santiago porque se 
iba á enviar sobre las costas de los Estados Uni- 
dos buques á los que tendrían que ir á combatir 
los que la tenían bloqueada. 

Pero hay algo todavía más curioso. Al defecto 
de creer que tiene existencia real lo que sólo está 
in mente se agrega ó une muchas veces el de no 
ver lo que tenemos delante de los ojos. Así nos 
ha sucedido con la pérdida de las Filipinas. ¿Es 
que se cree que las perdió lo del control? ¿Es que 
se cree que el Sr. Montero Ríos ni el mismo Met- 
ternich, si hubiera resucitado sólo para servirnos 
á nosotros, podían haber evitado lo que desde la 
primera quincena de Mayo se sabía ya pública- 
mente en los Estados Unidos, esto es que no había 
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paz si no abandonábamos todas las colonias, lo 
mismo las orientales que las occidentales? ¿Es que 
no se ha leído todavía en España entre los docu- 
mentos oficiales americanos el telegrama del 13 de 
Agosto del Presidente al almirante Dewey en que 
ya las consideraban como bienes mostrencos que 
ellos iban á apropiarse? De manera que desde me- 
diados de Mayo no peleábamos por conservar nada 
sino por buscar las condiciones menos desfavora- 
bles en que habíamos de dejarlo todo; que todo 
lo teníamos ya perdido y cada día que pasaba iba 
haciendo más onerosas aquellas condiciones. 

De todos modos resulta, como hemos visto, del 
amplio y luminoso parte del almirante Sampson, lo 
siguiente: 

1. ° Que el plan de los americanos era tomar 
por mar á Santiago de Cuba, empezando por apo- 
derarse de las baterías de la boca del puerto para 
levantar luego ó destruir los torpedos que impedían 
la entrada y pasar á batir dentro del puerto la 
escuadra de Cervera. 

2. ° Que el general Shafter, creyendo que podía 
tomar fácilmente desde luego con sus tropas la 
ciudad, quiso efectuarlo el día 1." de Julio y reci- 
bió un grandísimo y saludabilísimo escarmiento 
causa del respeto con que en adelante miró á las 
tropas españolas. 

3. ° Que las murallas de la ciudad eran por 
la parte de tierra la guarnición y por la parte de 
mar la escuadra de Cervera y como era por esta 


parte por donde iba á ser atacada resulta que la 
orden de salida de la escuadra hizo allí oficio de 
trompeta de Jericó. 

Y 4.° Que si la rendición ó capitulación de 
Santiago de Cuba pecó de algo fué de un tanto 
tardía pues la salida de la escuadra no sólo hacía 
la pérdida de la plaza inevitable sino que también 
imponía la capitulación como inmediata. 

Ahora, si el lector, al que suponemos convenci- 
do de que los americanos que fueron contra San- 
tiago de Cuba tuvieron desde l.° de Julio una 
idea muy diferente de la que habían venido tenien- 
do de los españoles como gente de guerra, cree, 
sin embargo, que en general no habremos perdido, 
pero tampoco hemos ganado, en consideración mi- 
litar, con el desastre, le recordaremos, como uno de 
muchos ejemplos abonados al caso, que en 1862 
el general que mandaba en la expedición de Mé- 
xico las tropas francesas pudo decirles en una 
alocución, ofendiéndonos mucho pero sin que se 
escandalizase el mundo, que la retirada de sus 
aliados los españoles (mandados nada menos que 
por Prim) equivalía á un refuerzo de 10,000 hom- 
bres, cosa que evidentemente á nadie se le ocurri- 
ría decir ahora; y no se negará tampoco por otro 
lado que, si nos viésemos nuevamente en guerra con 
los Estados Unidos, no habría tantos ciudadanos 
de aquel país, como hubo en la pasada, pudientes 
y ricos y aún millonarios que no por deber sino 
simplemente por mera diversión se alistasen para 
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combatir contra nosotros, pues los americanos nos 
han infligido una gran derrota, pero al mismo tiem- 
po han aprendido á respetarnos, principalmente 
desde que con grandes pérdidas fueron contenidos 
y desconcertados en l.° de Julfp por las tropas 
de Santiago de Cuba y puestos por el pronto, has- 
ta que la salida de la escuadra les dió el proble- 
ma resuelto, en grandísimo cuidado y temor, casi 
en espanto. 

Si esta consideración puede servirnos en algún 
modo de algún consuelo, fágasela el lector es pa- 
ñol porque es exacta. 
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